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a>\HICiONlíS 

MATERIAL AGRÍCOLA 
, J * ^ M ^ pktá^vfrios.—Bombas para 
tu^g9i,,tiégoB, lî vior y rociar plantas 
-̂ Hdl̂ Iais para pozos, movidas á vapor 
XW t̂Á,!̂ '<?̂ f̂̂ ^̂ '̂  ~V'^<*Ilias para ta­
pón af̂  y limpiar botellas.—Espino ar-
3híSÍJirpy-ft.0ér/c^98.-lr8dos de rer-

VitwlíírreM, VagonQtas, plAtAfoi-m $̂, 
<y{ŷ ;̂08, etc., para trasportê  de frtitoB, 
íiMdjM, íégoacs, píoós.—tuberÜás d^ 

lDAMIli« PKBE2 LCJKBB 

jj ^ n jlu-la ífp ve, cíimo mejora la 
siiuttcioii tie Kilipinaa. 

"Ayiá'rip'lii jirovíiuM» «le Cavile, 
que Ue.sUí <l |iiiii'ii>io «leí levHolt)-
lí̂ tV̂ M'̂ .̂ 'S oliUiiiK) qiií' fná'í miiila 
l'oii los rnv(j|io«os y IOJ) le a(*uini] 
lii^óti, inavor sunm le iivedlois de 

'ílefí^nt-a. piieií-^ PGi»si.íerai"se <j»ie 
fil.cl rüsifo iU\)a, isla ilf Unzou es 

nuierla la revolu l u II)U*»l"tH o i'í'-<I 

01OD l a g a l i i , 

Paí'a j)ei*spg«ir á los restos <ie 
lÜáparÜt^MS. iim Uuyea á la Vista 
cié lóai soMátios. no sin sufrir repe­
tíaos dsit'.ar(nienlós cada Vez 4úe se 

'^Mtik llr^ «le M>«üS8er, ha desti­
nado el general f^olnvieja várta» 
CuíluninííS, qiie t'iihfjplen so <(>n'eti-
do como iuiii|>le siempre el sol«la 
do español el del)€r de defender 
sus banderas sarandolas victorio 
sas ilel combal'j. 

Ésa guerra de partidas y oolurn-
nasquef l joal principio la aten­
ción del país ya no ofrece interés 
en elmomienlo presente. Un inte­
rés supei*íorse sobrepone ahora y 
á ¿1 se dirigen y en él se ("'ónfun-
den to las las mira las y todos'los 
sentiinlenl»>s de les españoles. 

Es que va a comenzar el alaaut 
de Cavile; es que se va a rep,etir 
otra vez aquella operac ion san-

-frtentfnrjtm' <*<m ian- trojgrs Hegra' 

fortuna acuinetió el general Blan­
co los, día« nueve y diez «Jet plisado 
Noviembre; es que va á correr 
nuevamente en abundancia la san­
gre española, para re«'onquislar 
para Kspaña lo que siempre fue 
suyo y paso á manos de los rebel­
des ipoi" cpn^uij'ahles descuidos. 

Pijo el geiierjfl Polayíejaque en­
seguida que llegaseu los Refuerzos 
que estaban en ^rajnipp acomete­
ría la empresa de acosar a los re­
beldes en su guarida, y como los 
refuerzos han llegado ya a Manila, 
DO bay un solo español que no sien-
taestlmuladasu Impaclenciade que 
la operación se realice, á fin de 
salir pronto de esle eoidádo eré 
ciente en que nos pone la. certeza 
de que ha llegado el momento del 
combiUe decisivo. 

l^ara el ataque a .Gavite ha de­
signado la opinión el momenLo de 
verificarlo. Y no espera que se 
realice hoy la acometida, ni ma­
ñana tampoco, ni pasado, ni al 
Ólró, sino al día siguiente, día en 
qué celebra su santo el Rey en cu­
yo nombre combate el éjén-íto es­
pañol en Filipinas 

En esto piensa cop lógica el país 
y ra;zona bien. El general en gefe 
DO adelantaría la operación para 
detenninado día si le faltaran ele­
mentos imprescindibles; pero te 
nióndolos ya, como los tiene, to­
dos los ^ue esperaba, si se hade 
decidir para dar la acometida en 
días tai) cercanos entre sí como el 
21 y el 23, es segiiro que elegirá 
este ultimo para sefiaiarlo con una 
señala Iísima victoria. 

Por eso esperamos con ansiedad 
que la semana termine: porque 
sns últimas horas han de presidir 
el derrumbamiento del poder de la 
rebeldía en la provincia cavitena. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó 9ii:leM'<M(4*-
-4ifrwt̂ V̂ >brí>—0-orregDnnffff!"'"'>• París, A. Lorette, rae Caumaritn 
6l^v .1. Jones, Faubourg-MoDlmartiTe. 31. 

* • ' •'*'•• 

«El Correo Gallego» no ha dicho oste 
'xrt nww* en ^nniniu ilc la limpia de­

les acor«;iad«s de la esonadra, desde 
qae esto» entraron en el dique y el di­
que no se hundió. 

Pero, en cambio, nos critica un suel- ! 
to, en ei q̂ ue, refiriéndonos & la'llegada . 
de un paisano y anitgo, manffestába- j 
mos deseos de que echara raices en 
Cartagena. 

Al colega le ha parecido de pésimo 
gusto esa figura. 

Pierda cuidado que no pasará otra 
vez. 

Cuando teáigamo* necesidad de po­
ner en quilla un suelto de esa Índole le 
enviaremos plano para que lo modifi­
que á su gusto. 

I 
! Nos admira la suerte loca que tiene 
I eéfe «Correo». 
I Cuando no oombî te á \ok de Carta­

gena colnibate á los de Cádiz y ĉuando 
está en paz con loe extráflos guerrea 

I con los de casa. 
! > Ahora aada á ÍÍM Monarquia» po-
' nléndole los puntos sobre laviee por ti 

«Rl Correo», dijo d no dijo contra el mi­
nistro de Marina. 

Y 08 lo que dice «La Uonarquia»: 
' . «... parece lógico que todo» nos es-

forzáitamos en halagar á los mioisitros 
de,Marina,«a,buscar,eatreellos y aos-
otros lasos deuaiÓB.en veü de motivos 
de discordia; pero esaSiPMja» de inde-
peadenciía» e8A87>««»4r<Mla< q\̂ eiá ratos 
s« nos meten en el cerobirQ don al tras­
te con los que creer, y tratan de atraer 
& la, Marina,» ;. ,| ,. 

Este.raiK>a«miento ea moy f rudeute, 
muy Mbioy muy leonvoiUente; pero, 
un desplante oportuno,* eaando el mi­
nistro ojcd̂ VQ̂ , que l^pl^qi.Jos buques 
fuer,a de.q^ta ¿ap vale nad^? 

Y no .^^mos^i, quien liaoe el des­
planta l̂̂ aetpa la voz. 

Se cansa antes y calla más pronto. 

Ayer faer9n decomisadas por un ce­
lador en la linea.del ^adln de c(̂ nsa-
mos. Varias bofetadas y iaigunos palos 
que pretendían pasar de matute unos 
individuos del gremio. 

Parte de la mercanaa, juntamente 
con los matuteros, fue puesta á buen 
reoa94o. , ,, 

liU reato qî edó en j>oder del empleado 
que prestó el servicio. 

La guardia civil de Villanueva de 

V 
aquel Ayuntamiento, ocupándole una 
escopeta, doe'pistalhs y unpuftal. 

Cañones no llevaba nlogulto. : 
iQué política más tranquila debe ha> 

cerse en ese pUeblol 
« 

• * 
Lo raro es que la benemérita consi­

dera á ese edil-armeria complicado en 
ciertos robillos. 

iCórcholls y qué ádministí'adores se 
rebuscan dé'cnnndo en euandó el puê  
blo soberano! 

CANTARES 
Si dá (lia UDAser̂ â a 

y luego falta á la c)it^ 
deben mandarla á p̂ î sidlQ 
para qae aprenda fatigas. , 

II 
¡Me das citas y no vienes! 

tme haces sufrir, y, esperar! 
¡signe aumando.]^ e<>Wta 
que ya me las pagarás) 

• .• ni ,,,,; ., 
Arboles son laa muj,er^ , . 

y los hombres son los pájaros 
que sin descansar ea^^lp^i -,. 
siempre van de árbol en árbol. 

IV 
Do aquella pasión maldita 

ha brotado un B.«eyo fMftor-, 
¡nace de la fior marchita 
la semilla de otra fior! 

..y.: 
Para que toadle me veai ' 

voy buscando un sttiói ooulto 
dond<̂ TIorar tus traiQiottes , 
¡y no lo cnoúetitro en el mundo! 

Narcito Diae de Eteovar. 

manos de los industriales del Norte 
América. ' 

Trátase, en efecto, de coWtlwilr utta 
Sociedad de adájiaradores, de^mthada 
«The Ñáttónal AssáíeiAtiótt of Manufao-
turers ofthe Úntted States.» 

TJOS 'fines de esta Sociedad son, en 
primer término, hacer que las Cámaras 
aprueben el proyecto de ley Frye, rela­
tivo á la creación de un Mlnistírt-íode 
Comercio, al que e^arian afectoá lofl 
ageritcÉi cdnsulárek. 

IJa Sociedad creará enseguida inmen­
sos depósito» en Caracas y sticcsrVa-
mente en todas las grahdes capitales d̂  
los países Su'dameríca'nok. 

'É̂ tos tti ruchas bázáreá sefiáü ttéá 
especie de'texpotftcldnés de toáoA lélíáN 
tículos fabricados en los Estados Uili-
d o s . ' ' '•• •••• 

Af frente do estos estaUeOitiitetí̂ d» é« 
pondrá á uil̂  r'etoresentaríie de la' Sole­
dad, cuyo obtnetttlo ¿stará fedácíMo á 
exhibir Us'Tntlé8tl'ásidi8'cútÍi''lbi<' pre­
cios y t'eolblr las órdenes do los pedi­
dos. ' " 

La Sociedad dlscotirá .eLproyecto.®" 
tres «meetings», que se celebrarán en 

28 

América para 
los norteáméricáiíios 

A juzgar por lo que dice «The Trlb«-
pe», de Nueva Torkj el primer efeót^ 
del protecionismo mercantil é Indttstrtfil 
de Mac Kinley será el desenvolvlmjéií-
to de un plan gtgai|tesoó'de moriopól)-
zaoión comercial, merced al que lojs 
mercados de todas las Repúblicas sud-

El presidente electo, Mac Kinley, ha 
prometido «oepaiisy «4 »plantenmientu 
del vasto, plan ifleado por los comer­
ciantes de La Unión. , 

OOMUMIOABO 
éanta íiu^la SÓ Érieíol ÍÍ857. 

SeDor director de Ei. Eco D« CARTA-

'»BNA. 

Muy #«moi-ni(<J:̂ Ctt«tiiq;>reoiable y 
jljopular periódico acabo de leer la aue-
I» expuesta |ií<Sr vairioB reolnos d | | | t e 
fcrrlo, r e ^ ^ f ^ f s o d c los oatros 
* cni'gados cdtj dlnamvtat' ^ 

rx)s hecho» aoB o«no 1||PM: La dina­
mita 80 descarga por el rincón del rom-

haya muy. distante do la ftbrlca refina­
dora de petróleo. Los carros cargan' el 
expj.fiip.% qf«pH.P«Í!»H^ff fAí̂ ri-
ca refinadora, entran por bajo de la qel 
sefioyiijy^ués de Villamejor, circulan­
do por las calles de Jabonerías, Cuesta 
y demarque á tos carreteros plaee; pe­
ro esto' stó la ttíéáot pretóattOWtt'jr con 

Hvelra, ha detenido A «» ^lAnimfaldai amarlfana» í̂ n̂ f̂ir/̂ ^ ffl al)y9lB 9̂ ŷ i | el más completo descuido y abandono. 
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Con alma noble, siempre mas triste que alegre, 
mas pensador que irreflexiyp, habia adoptado, por 
norma, el tipo de ia, caballerosidad antigua, de la 
generosidad do otros ticmpof: para .su madre era su 
alma, para los amigos su vida, para el honor su san­
gre- Precioaa distribución que él habla hecho y que 
í» ojumpliria, si en los azares de su nueva existen­
cia se presentaba ocasión oportuna. 

En la conversación que habia tenldo*aquella ma-
flaa* con sî s dos mejores amigos, aprendiólos co­
sas nuevas que no dê arĉ n í'e â î iAar su ^li^ vir­
gen. Primera, que hay un abismo al otro lado de 
una vida desordenada, como la del capitán León. 
Segunda, que hay muchos precipicios en medio 
de los Jardines, qu»» creía recorrer el conde de San-
tisteban. 

Reflexionó sobre ello, y encoátró que la rectidud 
es la base de esquivar el ahlsino y los precipicios. 
Este era él verdadero camine, y este es el que se 
proptiao seguir nuestro alférez. La lección produjo 
UB feonndo resaltado. 

Ŝ ereno yi sobre aqutl partionlar, se «neontró en 
la calle Ancha de Ban Bernardo, calle qtie en aque­
lla époéa'tfTádié latí mas Íá)íítéiM de"Hadrid,'y que 
á su magnificencia reunia el recuerdo histórico de 
baber visto pasar «lyanoa aflofl «nt«a A éoa Sodrigo 

Ernesto de Monte-aztü, después de despedift»; de 
•tu dos compañeros y amigos, se retiró solOippr una 
de las calles mas solitarias, poea fuersa es duoirlo, 
ya que ha llegado ia ocasión:»nnestro Joven era de 
esoa que aman la soledad y la reflexión, f»t<^^ en 
la priniera hallan un consuelo y eo la segunda un 
anigo.i ). :... 

Bmestd, A 1« edad ^ reata i^o«,.ocniU|ia,9Arre-
n, briltantci oon nn& forttlna ospléindidA, aiw una 
mi8dre'«áriflos&, sin penas, «ü» doloreei. feliff, si es 
qUe 1» feiieidad está anúerrada en e t̂a:época, de la 
•ida y en estas vpntaJM da la soertet Ernesto, repe­
timos, ni habia hecho alto en su edad, nt en sus in­
tereses^ Coandd pensaba, pensaba en suaiaidre. Pa­
ra 61, risoflo militart^que principiaba Aínav^ar por 
el inmenso piélago del mñadov .todo estaba, «acerra­
do en «ata santa palabra?/Jíoáre/ 1,1!. 

Con todo, su caráieter deuiasiado. eseéalffioo, de­
masiado profundo, ai es que nos es permitida hablar 
asi, lehacia ver las oof aa IM) ]coD̂ , eisa UgevM^ peli 
grosa de los pocos ailoa, sino oonJa madofeŝ .̂ e un 
viejo. CaloiUabav ««no ua geómetra el rpsol^o de 
todas BUS' aeoioues, y como estas se. inoliaî ban á 
hacer bieni aooqteoia qfM la>io«nUd«dvi4lEI< Jwuefl-
oenoia que dispensaba se mtütlplloaba estraordina-
fiauent*. 

I M I ' ' ' ( I I 

, guerras y los desastres, retumbo imponente f itlag-
..̂ Ifl̂ o ô mo si niera precursor de una ijionarqula Jo­
ven y vigorosa. 

Llegabais e^rey y la^reipa. ,,̂  ,/,'"^ _ ,̂_,̂  _, 
..l^as tropas t̂ Rdidaŝ eiv. la ,carpera prese^^ 

Jas armas;, l(f^. esÚQ^aries o^d&a^ 
sóbrelas cabeias dé miles dé valientes, y las mu­
jer^ |iriaoipla]̂ oî  A bî t ,̂ sui» j|»fitielos éá' sejial de 

, yíl?p;rdlrte|̂ tr^^pdp^^njráw^)*»^^^ 
M'^^^U^^MJM ,9mv/ f ; .y de t^ys Tô ;tj:lbu-
, nî ep y.,oqrpo.?íi«,iftn |̂ie;\%capital, que hablan sali­

do A, recibir al, mpnwc,ii,.̂ ,̂ yjj 
'i-vlc, 

paraba á los estremos de la calle tirando ramos de 
fl,9re8 piirf ,^n)brar el caî íipo que mi;iyS>róñt9 nolla-
,rla Ifiiearrp^ajrei^L,: „;r ,;ĵ „. '" \l _:r. 
, Pespuei de p ŝar lo^ /fflye)̂ ,de arnyis,, los maéeros 
y trompeteros de la vüla y varios f*uncionario8 mon-
tfdo^ e» magDlfl9<¡>s p(iballc(6, a;p̂ rQcl9̂  Carlos II al 
lado de Maria Lnts(̂  de Borbóu seniados éñ el testero 
d .̂ua inmenao «oche. ., , . , 
,; El rey. joveu.pino <̂ un, e|-f, páüdo n^tur î̂ ^^ 

pero en esta circunstancia estaba pálido de emoción 
y de alegría. Su rostro largo y escuálido; stu ojos 
doniMdoB y da nn aaol raeifiirodlloo; va oabeUara ni-

''í*fv: 

>. 


